
EL  ECO DE LA PRODUCCION.

SECCION DOCTRINAL.

EL COMERCIO, EL CRISTIANISMO Y LA CIVILIZACIONcoQ relación al
LIBRECAMBIO INGLÉS.

C A R T A S  EN C O N T E S T A C I O N  A L  <TI1V!ES>, DE L O N D R E S ,PORK I . - O .
Empezamos hoy á publicar un nuestra Revist.v uno de los últimos traba­jos ilcbiilos ú la poderosa inteligencia del inmortal autor de los Principios 

de la ciencia socj'nl, cuya reciente pérdida deplora el mundo científico. Te­nemos que agradecer ú nuestro buen amigo el Sr. D. Alvaro de la Gándara la traducción al castellano de este interesante folleto, dado á luz en Filadel­fia en 1876, y que hasta ahora no sabemos que se baya publicado en Euro­pa; ))ucs el editor del periódico á quien iba dirigido en forma de cartas no tuvo á bien darles publicidad, según se desprende de una nota, puesta a! frente del mismo |ior el célebre economista norte-americano, la cual di­ce asi:'•Lns cuatro pr¡mera.s de estas cartas fueron enviadas ú un amigo de Lúndivs, con la esperanza do asegurar así .su piifiücacion en el r ím « .• Al contestar ú tni deseo, mo dijo que ese periódiru, lo mismo que casi lodo d  periodismo inglés, eslafia de tal manera entregado á las doctrinas del Jibrecambio. que era casi inútil ofrecérselas para que las pulslicara. E.slo explicará á los lectores americanos la tardanza que aquí ha tenido su pulilicacion.»
CARTA PRIM ER A .

A l Idclltoi' elei «T im o s ».llabiéndomo enviado un amigo mio el periódico de V. del 52 último, encuentro en él las palabras ¡onoranda ó imbeciìltlad, locura é initpiidad, iiiipi'udeiilemenle aplicadas á personas que sostienen opiniones dilérenles Tomo 1." Sarcehna, 7.“ Agosto ISSO. Nít.M. !).
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210  EL ECO DE LA PRODTJCCIOV.de las de V. eu una cuestión puramejite cienüfica y muy discutida en la ac­tualidad. También veo mi nombre escogido muy especialmente y presentado á sus numerosos lectores como «temible campeón,» al cual pueden aplicarse con gran propiedad tales expresiones. Creyendo, Sr. Kditnr, que en ello lia cometido V. un grave error, por haber considerado un solo lado de la cues­tión, con entero desprecio del otro, me propongo presentar á V. este últi­mo, con la mayor brevedad j'osible, en la esperanza de convencer ú V. de que en esta importante cuestión no sólo pueden las gentes diferir de su modo de pensar, sin que su opinión esté desprovista de buen sentido, sino que tienen el mismo derecho ú exponerla que V. á exponer la suya.Los párrafos en <pie se consignan esas palabras son los siguientes:«Nuestros compatriotas ó sútidilos ingleses son evidentemente heréticos en «caaiito á las doctrinas cardinales de la Economía política inglesa, que .se .sostienen »en ese país (Estados-Unidos) como una verdad científica incuestionable, doclri- onas que no significan otra cosa que ignorancia ó imbecilidad.i'Xo son los íranocse.s los íinicos proteccienistas. Algunos ile los principales per- ísonajes que ahogan por la protección artificial de la tnrfusírío nacional son de »origen lirilánico, y los intereses que desean heneficiar con la legislación pro- »puesla están dirigidos principalmente por hombres ilo la misma raza. Aun los in- »gleses y los escoceses que lian crecido ú beneficio do iiue.stro librecambio, y á los »que se lia enseñado á creer que ninguna persona inteligente podia sostener esa »doctrina coiulenada, encuentran excusas para reformar sus opiniones cuando se »establecen en los Estados-Unidos. Su argumento, ó por lo méiios aserto, es, que • existe alguna diferencia esencial entre un país nuevo y uno antiguo, entre un »país extenso y uno reducido, entre una nación cuya poldacion esté grandemente »repartida, y otra en que la polilacion sea tan densa como en Inglaterra. El libre- «cambio no es jamá.s atacado en principio; so le considera siempre como un ideal, •al que debería tender la economía do un Estado; pero los amigos de Ja protección Biienen siempre á mano circunstancias excepcionales, que hacen impracticahlo en »su misma eomunidad ese sistema perfecto en teoría. M. tlarey, de Filadeifia, el te- »miblo campeón del sistema protector en los Estados-Unidos, ha tratado de probar »que el librecambio se adaptaba poco al estado presente de su país; pero que si »los americanos establecían un fuerte sistema de impuestos sobre las manufactu- »ras extranjeras y perseveraban en él liastante tiempo, llegarían á ser una poten- »cia industrial que los colocaría en situación de estaldecer una política librc- »canibista y aplastar toda la producción extranjera con sus géneros. Esta teoría, »repelida en centenares de revista.? y periódicos, y que forma el pié forzado de »interminables artículos, Jia llegado á afectar ia política económica de Inglaterra, »y es sustentada por muchos, áuii iuiuellos cuyos inlere.ses privados sufren las con- »secuencias. ¡Cuántas personas tiay que tratan y juzgan con inteligencia otros »asuntos, y , sin embargo, sostienen con gravedad, como principio de gobierno, que »Inglaterra debe ser una nación independiente de las otras, capaz do producirlo »lodo y (le bastarse á sí misma en el caso de que un enemigo poderoso la aislara»del resto del muinlo!....... lié  allí por qué la Cámara de Comercio dei Canadá reco-»mienita la protección pura y simplemente como política financiera, como recurso »actual y como el camino directo para la prosperidad. No quiere eso decir que el »impuesto imlireelo sea el más fácil do aplicar en la práctica: en un país extenso »y de población diseminada, los derccbo.s de Aduanas son el fínico medio de que »todos contribuyan .d las ncce.sUlailes ilel E.stado; encontrárnosla protección sus- "tentada como doctrina económica en lados opuestos del Globo por comunidades
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KL ECO DE LA PRODUCCION. 211»ile or/gen brilànico, liespiiés «le liabor estatio sustentando durante treinta años su 
l̂ocura y su tínV/uWnr/.íiirjiiiulo aparte por un momento todo comentario solire las opiniones expuestas en esos |)árrafos, mego á V. cpie examine conmigo la fuente <le ia ciencia económica, La Riqueza de las Snciunes, esa ohra (jue lia sostenido una prueba de iin siglo, y ipie se encuentra tan á vanguardia de los escri­tores ingleses que llaman á su autor su jefe, mientras disienten (b; sus más esenciales pi'incipios, que justilica la creencia de que se iiianlemlrá eii pié mando las obras de éstos últimos hayan sido tras largo tiempo olvidadas. ,-.Cuál es la razón de esto? Sencillamente que, con las altas apreciaciones ma- iiilestadas en Iodo el curso de su obra admirable respecto á la ventaja supe­rior, material, intelectual y moral de uu comercio interior sobre el e.vterior, liió en la nota fiimlainental de una robusta ciencia social. Á su juicio, eran inuclio más provechosos los cambios que pudieran efectuarse dos ó tres ve­ces al año, que los que sólo se hicieran una, y consideraba mucho más pre­feribles ios ijiie se hicieran con naciones vecinas que con otras más distan­tes. .1 foiiiori seria aún más ventajoso (|ue esos camliios pudieran producirse rada semana, cada día, de hora en hora ó cada minuto. A iin de liacer po­sibles esos cambios, era esencial que hubiera diversidad de empleos: la mayor parte de su obra se dedica á la exposición de esas ventajas. Encami- naniio en ose sentido todos los esfuerzos, se pondrían en contacto más di­recto los ¡irmluctores con los consumidores; la producción y el consumo ramiiiarian á la par; el trabajo seria mayor y más económico; los distintos miembros de la sociedad encontrarían más fácilmente las colocaciones para las que sintieran inclinación, y el trabajo, de cualquier género que fuera, sería cada vez más productivo, aumentando la rapidez de la circulación so­cial y el consiguiente desarrollo de las facultades intelectuales y morales que distinguen al hombre del bruto. Tales son, en resúmen, Sr. Editor, si liien expresadas de otra manera, las ideas de que Adaiii Smilli trató se pe­netraran todos sus compatriotas, y son exaclaiuenle las mismas que yo, liu- milde sucesor de un hombre que, eii mi entender, merece ser colocado al la­do de Sliakspeare, como uno de los hombres más eminentes de Inglaterra, be tiMlado de imbuii-, no sólo entre mis compatriotas, sino entre todos los pue­blos del Universo. Determiiic V. por sí mismo ipié hay en ello <pitt pueda justificar uu ataipie como el ipie más arriba he reproducido.ha politica británica del tiemiio de Smitli estaba eii oposición directa con sus doctrinas. El colono británico no podía cambiar con sus vecinos su lana por ropas y sombreros, su liiorro por clavos y cerraduras, sus pieles por zapatos y correas, etc., sino valiéndose de lmi|iies ingleses, ile comer­ciantes ingleses, y en tiendas inglesas. Esto fue considerado por nuestro gran autor, y por cierto con gran justicia, como nurt violación manifiesta 
de los derechos más saqrailos de la humanidad, cuya tendencia era hacer ile la gran conuinidad, de la que él formaba parte, una mera nación de tende­
ros, que acumularan una Ibrtmia por meilio de una política l:in injuriosa
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2i'¿ E l , ECO DE LA PRODUCCION.en el fondo para sus vícliinas, como perjudicial á la larga para ellos mis­mos. Contra esta política alzó su voz Smilli, cuando clamó por la lilicrtad de comercio. ¿Cuáles han sido los resultados? ¿Hay ejemplo en los últimos cien años de que Inglaterra haya abandonado voluntariamente una sola vez el sistema (¡ue ha tenido durante tanto tiempo, de hacer de .su territorio el 
taller del mundo entero? Las tarifas extranjeras y el consiguiente aumento de competencia en la venta de oljetos manufacturados abrieron los ojos de M. Iluskisson, hace medio siglo, y veinte años más larde los de Sir Hobert Peel. Á no ser por la resistencia de la América del Norte y de Alemania, las Leyes de Navegación estarían todavía vigentes en los Estatutos de la Gran Bretaña. El Canadá obtuvo de nosotros, en interés del librecambio, un lla­mado tratado reciproco, y tal medida fué saludada con gran contento por todos los que actualmente constituyen el Cobden-Club. Y sin embargo, cuando, poco después, las varias posesiones británicas del Oeste pensaron establecer entre ellas igual medida do libre comercio, el Consejo Privado lo rehusó bajo pretexto de que tales medidas no estaban de acuerdo con la po­litica imperial. La reciprocidad ha sido siempre para los librecambistas una especie de ley de embudo. ¡Que se me muestre una sola di.sposicion adoptada por Inglaterra, que no conduzca al sostenimiento del sistema que su gran economista denunció como enteramente indigno de la gran nación á que él pertenecía!Años después de haberse convencido en parte M. Iluskisson de la ne­cesidad de abandonar algunos de los sistemas de impuestos de otras nacio­nes, que hasta entónces habían sido practicados, un miendiro eminente del Parlamento describió con las siguientes palabras la verdadera tendencia de los hombres que con más entusiasmo expresaron su admiración jior el libre­cambio:•Era excusado pura nosotros tratar de persuadirá las demás naciones, que sadoptarun, al igual de nosotros, lo.s principios du toqúese iia llamado librceambio. »Las domá.s naciones sabían tan bien como el nolde Lord quo tengo enfrente y to­ldos los que uiiran como él, que lo que nosotros queríamos significar por libi-e- 
tcambio era, ni más ni inénos que !o siguiente: Valernos de In.s grandes vi-ntajas »que sobre ellas teníamos para monopolizar, en favor de nuestras manufacturas, »todos sus mercados, é impedirics & caila una oii particular y á  todas ellas en ge­m erai, que llegaran ú ser jamás nacione.s manufactureras. Cluaiidose propuso á un »embajador francés el sistema de reciprocidad y librecambio, contestó que el plan sera excelente en teoría; pero que para llevarlo al terreno do la práctica era ne- »cesarLo diferir su ejecución durante medio siglo, hasta que Francia se igualara á »la Gran Bretaña en marina, en niamifaclura.s, en capital y en todas las demás »ventajas que entóneos disfrutaba la segunda. La política quo enlónccs seguía »Francia era la  de alentar sus manufacturas nacionales; sabia política, en verdad, »pues si admitiera libremente nuestras manufacturas, se vería prontamente redu- «cida al rango de nación agrícola, y por lo lauto, de nación pobre; pues pobre es »toda nación que depende exclusivamente do su agricultura. Los Estados-Unidos »obraban también bajo el mismo principio con rc.specto á Fi-ancia, y se comprende, »pues legislaban para ol porvenir y teniendo presente su aunicnlo de población, y »pro.speraban con el sistema de Francia.»
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liL  ECO DE LA I-nODUCCION. 213I']l sigiüontc párrafo de una memoria dirigida al Parlamento por M. Tre- iiienhcere demuestra cómo se lia practicado, desde entonces, dicho sistema inonopolízador:gEn general, las clases trabajadoras de ios distritos fabriles del Reino-Unido, y «más especialmente las de los distritos mineros de hierro y carbón de piedra, están i'poco enteradas de rjuG deben á moñudo su malestar á las inmensas pérdidas que >sus compañías sufren voluntariamente, en los malos tiempos, para alcanzar ó "guardar la posesión de tos mercados extranjeros. Ejemplos bien auténticos se co- "ijucen de compañías que han continuado sus trabajos con pérdidas que ascendían »du 300,000 ii4UÚ,000 li))riis esterlinas (de 30 á 40 millones de i'eales) en el corto "pluzü de tres 6 cuatro años. Si los esfuerzos de los que alientan las combinaciones opara restringir la cantidad de trabajo y producir huelgas se vieran coronados de íé.xito durante algún tiempo, llegaría una época en que no podrían ya acumularse gesos grandes capitules que permiten á los má.s ricos capitalistas sostener la com- "petemria extranjera en tiempos calamitosos, hasta que de nuevo se veriHca la in- otei'vencion del comercio general, cuando los precios vuelven á subir, llevando »ellos lodo cl poso do los negocios antes que el capital extranjero pueda acumu- •larse hasta el punto de estaldecer competencia de precios con alguna seguridad »de éxito.»Los grandes capitales do este país son los mayores inslrumentos de guerra »que tienen los capitales competidores extranjeros, y los más esenciales que nos ••i|uedan para poder mantener nuestra supremacía mntiufaclurera, pues los otros ■ elementos de trabajo económico, almndaneia de primeras materias, medios de 'comunicación y trabajo liábil, van igualándose rápidamente.»se niencioiia la palabra guerra. ¿Por quién y contra quién? Por los mismos hombres cuya política fue denunciada por .\dam Sinitli, Contra los liabitantes de tierras lejanas, ipie ven y conocen que lo que necesitan es ese cambio de servicios (¡ue consideran tan esencial para el aumento de fuerzas intelectuales, morales y materiales, de que hemos hablado como signo de una civilización creciente. Ks una guerra (|ue tiende á impedir el desarrollo de ese comercio interior, (pie marca la decadencia de la harbaide.Siendo este el hecho, y eso no puede negarse, ¿de qué lado estaría .\i!am Smilh en caso de ser él miembro de una de esas comunidades, á las (|ue se declara tal guerra? Seguramente del lado de la resistencia, que to- inaria la forma de protección al agricultor en sus esfuerzos por atraerse al consumidor de sus productos, permitiendo á ambos el cambio de sus servi­cios y sus (iroductos con pcipieíia intervención del comerciante ó transpor- lador, y libertando á ese agricultor de la necesidad que ahora se impone á las naciones meramente agrícolas de limitar sus cambios á una ó dos veces al año, cosa (jiie hemos visto reprueba Smilh..Me propongo, Sr. Editor, exponer en otra carta la manera de obrar de ambos sistemas en dos países, el uno nuevo, y antiguo ya el otro.Soy de V ., etc. etc.—IIexry C. C vrev.Filadollía l .j  de Febrero de 187(3.
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■21 í E L ECO DE LA. rUODDCCIO.N.
L A S  I N DU S T R I A S  QUE  M U E R E N

•S - U A . S  Q -C T E  » T O  E -C JB E B 3 S T  3 S T ^ C B B ..

KiUrc los pápelos arrinconados (lue solemos guardar por curiosidad, y (]uc de lie npo en tiempo nos sirven para refrescar la memoria de cosas pa­sadas, encontramos un número de El Liberal, ni anligiio, ni recienle, donde un Sr. Martin, contestando á nuestro amigo el Sr. Estasén acerca de la suer­te reservada por el régimen arancelario español á las indiisli'ias que nacen y á las existentes, daba muestras de poseer dotes muy relevantes de escritor librccani])ista.Según dicho señor, con quien no pensamos discutir, "los proteccionistas están tan acostumbrados á que no se baga caso de sus ileliraiites elucubru- 
cionca—son sus palabras,—que suelen lomar, como cosa corriente, por falta de argumentos jiara combatirlos, lo ipie es almndancia de razones para 
desdeñar entrar en controversia, tratándose de asuntos que han pasado ya en opinión de cosa juzgada.*En efecto: los librecambistas españoles, por regla general, tienen mil ra­zones para desdeñar la discusión: siendo los sabios por excelencia, les basta alirmar ex cathedra para ser creídos bajo su palabra: posesionados, años ba. de la enseñanza olicial, cuentan con el apoyo de la juventud irreflexiva para la propagación de sus ideas; dueños de una masa llotante de liombres de carrera perdida, formados en su escuela, pueden fabricar opinión, segu­ros de <iue no han de faltarles operarios, y decir luego que la opinión está de su parle; profesanrio el j)rinei[iio <lel egoísmo individual como ley supre­ma de las relaciones sociales, no necesitan saber mucho [lara dividir á las clases productoras y atraerse los votos de la muchcdundn’e ignorante; ocu­pando, en fin, los primeros puestos en la Administración y en la política, y disponiendo de la influencia, uiuclias veces decisiva, de la di[>lomacia ex­tranjera, ven asegurado su triunfo. ipié, pues, discutir?Si tan poderosas razones no son suficientes, tienen siempre á mano el socorrido recurso de hablar de libertad, aunque, en este asunto, la tal liber­tad no sea más que un nombre vano, y tal vez un látigo que cruza las es­paldas del pueblo trabajador; ó el de invocar la baratura como remedio á todos los males; ó el de levantar falsos testimonios á la Historia, tergiver­sando los hechos, y el de motejar á los adversarios llamándoles nrfíHnríos y 
atrasados, ellos, cuya ciencia se planto en 1815, avanzó un poquito en 18i0, y de entonces acá, no lia dado un paso; ó uionopolisUn, ellos, que defien­den el nionojiolio de toda la riqueza en favor del tráfico; ó defensores de 
intereses erjoistas, ellos, (jue tienen el egoísmo por bandera; ó en fin (y esto es lo más moderno), "inquietos adversarios de la prosj'eridad naeional,» ellos, (jtte hace cincuenta años, desde que la industria empezó á renacer en España, le declararon guerra á muerte, y no lian cesado de combatirla, eni-
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E L ECO DE LA. PnODUCClON. 213{iluamlo siempre las mismas armas y los mismos argumentos, enzizañando y dividiendo, intrigando en las oficinas y agitándose en todas partes como verdaderos energúmenos.Con tal superabundancia de razones, el articulista de El Libera! ha po­dido decir, que es cítsí inútil demostrar que «lo que se ha probado en las informaciones (lanera y naviera) ha sido, que la industria de tejidos de lana no ha producido, ni ha realizado jamás, la fabulosa cantidad de mercancías que al presente, libre de la competencia del contrabando, y amparada con derechos protectores en la mayor parte do ios casos i)rohibitivos, siendo por consiguente (por consiguiente de los dereclios protectores) su estado más próspero, que el de cualquiera otra de las manifestaciones de la actividad del país; y con respecto á la marina mercante....... s idem prr ídem.¡Oh lógica librecambista! ¡Oh admirable poder y desenfado de los que cuentan con abundancia de razones ocultas para resolver de plano los más arduos problemas! Líbrenos Dios y la Gramática de llamar á todo eso «deli­rantes elucubraciones.! Convencidos ijuedamos de que la prosperidad pre­sento do la industria lanera española os fabulosa, y sólo sentimos que tan próspero estado sea consecuencia de hallarse aquella amparada por dere­chos protectores y proliibitívos. Convencidos estamos igualmente, y por las mismas razones, de ipie nunca como ahora ha florecido la marina morcan­te. Pedir la demostración do tau rotundos asertos, fuera lo mismo que pe­dir peras al olmo, y demostrar lo contrario sería inútil; pues ya sabemos (|ue de esas cosas «no se hace caso.».Adelante, jiues; no discutamos lo que, en último extremo, ha de resolver­se, como siempre ha sucedido, por la más poderosa de todas las razones, por la razón del más fuerte; y vamos ¡il objeto (]ue nos ha movido á lomar la pluma, que es el de probar con hechos, cómo nuestras leyes arancela­rias, pasadas y ¡tresentes, junto con las demás (jue las modifican y comple­tan ó anulan, no sólo han destruido industrias que ántes existían, sinotam- iiien han imposibilitado ó impiden el establecimiento de otras que nada tienen ile imaginarias.Para la mejor inteligencia, debemos recordar á los que se empeñan en olvidarlo, que la jtroteccion arancelaria, tal como, dentro y fuera de Espa­ña, la entienden cuantos hombres conocen á fondo estas materias, no con­siste en gravar con altos derechos los productos extranjeros, de cuahpiiera clase y condición (|ue sean, sino en combinar sabiamente los derechos y las franquicias de tal modo, que conduzcan á desarrollar los elementos pi’oduc- lores de un país. La nación más j'roteccionisla del mundo en la actualidad, los Estados-Unidos de Nortc-Amcrica, reciben anualmente mercancías libres de derechos, por valor de 160 á 180 millones de duros; y P'rancia, cuando contaba en su Arancel setenta y tantas prohibiciones, admitía también libres ó con deredios insignificantes casi todas las primeras materias para su industria.lleniontándonos á tiempos pasados, fácil nos seria demostrar que, en Es-
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216 E L  ECO DE L \  PRODUCCION.paña (si se exceptúa Cataluña cuamlo era regida porsiis leyes especiales), no existió nunca la protección arancelaria propiamente dicha, ni se intentó si­quiera establecerla hasta el último tercio del siglo xvni, en que por primrra vez se dictaron disposiciones generales, encaminadas á fomentar la indus­tria y el comercio, y cuyos efectos, aunque fugaces y pasajeros, revelaron muy luego la excelencia ilei sistema. Posteriormente, las vicisitudes políti­cas, las guerras y demás calamidades por que pasó nuestra nación, extre­mando los apuros de la Hacienda pública, hicieron prevalecer las antiguas exacciones fiscales y los arbitrios empíricos sobre las mcdiilas protectoras; y cuando las Cortes de 1S“20 aprobaron el plan general de Aduanas, que el Gobierno de Fernando '̂H liabía venido pre[iarando desde I81G, pecaron por exceso de proteccionismo, de tal suerte que, si aijue! Arancel, en que se contaban cerca de 700 prohibiciones, liuliiera subsistido, sus efectos habrían sido contraproducentes y opuestos á los fines patrióticos que se propusieron sus autores. Más templado ó ménos prohibicionista, el Arancel do 1826 tampoco respondía ú las verdaderas necesidades del pais en aquel tiempo, ni llenaba las condiciones propias de un buen sistema proteccionista, prescin­diendo de que aipicllas mismas leyes, dictadas por espíritu de protección, quedaban muchas veces anuladas por los permisos á empresas jmrticidares y por el establecimiento de puertos francos, que, en el fondo, no eran otra cosa sino concesiones para hacer el contrabando con Real privilegio.Se comprende bien que aquel régimen prohibicionista, contraprodu­cente en muchos casos, ineficaz en otros, y sólo favorable en contadas ex­cepciones, suscitase viva oposición desde los albores de la tercera época constitucional; pero esta oposición se presentó, ya desde el principio, siste­mática y sañuda, con tendencias á pasar de extremo á extremo en sus solu­ciones; y de aquí que ni la riiforma arancelaria de I S i l ,  ni la de I8 i0 , ni las que han seguido después, corrcspomliesen por completo á sus fines, ni á lo que exigía el desarrollo do la rii[ueza nacional. Cierto es que los arance­les de 1840 obedecían á principios proteccionistas: no liay más que ver sus bases para reconocerlo asi, También es evidente que nunca fué tan rápida y visible la prosperidad general del pais como bajo el régimen d;; aquellos .\ranccles; pero el espíritu librecambista, que desde entonces lia dominado siempre en las regiones oficiales, ni permitió que la obra fuese perfecta, ni dejó de conspirar después contra su cstaliilidad; resultando de este antago­nismo de los dos jirincipios en ludia ¡as frecuentes modificaciones arance­larias, que ya en un sentido, ya en otro, se introducían por órdenes y de­cretos; lo cual, unido á los privilegios y exenciones otorgados por leyes especiales á las empresas do obras públicas, no podía menos de producir á la larga un sistema híbrido, sin unidad de pensamiento, y perjudicial, por lo tanto, al conjunto de los intereses generales.La reforma de 1809 no mejoró esta situación: lilirccaiiibista en sus bases y en sus tendencias, adoptó transitoriamente las fórmulas proteccionistas en la distribución de los derechos arancelarios; pero cslablcci'’ndo á la vez
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E l. EGO DE L A  PRODUCCION. ¿17grandes agrupaciones, origen de grandes desigiialdailes é injusiieias, y pro­pendiendo al régimen (iseal, el más inicuo y antieconòmico de lodos los sistemas.Conocidos estos antecedentes, tan contrarios á los que forman la histo­ria aduanera de otros países, vamos á exponer los resultados prácticos por lo locante á varias indusirias, comparando de paso, por via de iluslracion, algunas partidas de nuestro .\rancel con las correspondientes del Arancel francés pendiente aún de aprobación y que muchos consideran librecam­bista.Nadie pondrá en duda que la fabricación del hierro, por sus condicio­nes naturales. tiene razón de ser en nuestro país, tanto ó más que en otro alguno. ¿Qué se ha hecho para proteger esa industria fundamental? Se han impuesto fuertes derechos al hierro en bruto; pero se han abierto de par en par las puertas á la importación del liierro y acero elaborados. Las máqui­nas pagan 1 ,2  y 0 por 100; el hierro y el acero, 25 y 30 por 100. Las em­presas de ferrocarriles han disfrutado por miiclios años la libre entrada de su material, y á la sombra de esta franquicia se han importado grandes cantidades de hierro en barras: hoy el material de ferrocarriles adeuda un 10 por 100.¿Qué resultados ha podido dar semejante régimen? La industria ferrerà, en la que se han empleado inmensos capitales y esfuerzos titánicos de inte­ligencia, vive de milagro, y sólo se sostiene en contadas localidades, merced á circunstancias especialisimas. Kn Navarra lia desaparecido: en tas provin­cias Vascas no es sonilira de lo que era. La fabricación de rails no ha podi­do desarrollarse, A pesar de la libre concurrencia. La construcción de má­quinas, creada al arrimo de otras industrias, no progresa en cantidad, por_ más que sus productos compilan en perfección con los mejores de otros países.La maquinaria paga en Kspaña 1 ,2  y 9 pesetas, según ciases, por 100 ki­logramos. El nuevo Arancel francés, guardando relación con los derechos impuestos á los hierros, establece para las máquinas una escala desde ü hasta 25 francos.La cuchillería, industria despreciable para algunos de nuestros grandes economistas, pudiera adquirir en España notable desarrollo, y servir de base á la fabricación de lodo genero de instrumentos cortantes, con ventaja para todas las arles y oficios, y para el público en general, que en materia de cuchillos sólo recibe del extranjero productos detestables. ¿Como trata á esta industria nuestro Aranced?— tCuchillos, dice, trinchantes, navajas y cortaplumas de hierro y acero, 13 por 100— 1 peseta el kilógi-amo.»El nuevo Arancel francés dice:Cuchilleria común, cuchillos de cocina, e tc .. . Frs. 1‘ 25Id. do Otras clases...............................................  3‘ 75Id. fina...................................................................... t 6Refinación de azúcares. ¿Quién ignora que esta industria ha muerto á
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2 i8 E L EC.0 DE L A  PRODUCCION.manos i!el Fisco? La ley ijiiiso favorecerla, y á su somLra creái'onse varios cslableciniienlo de retino; pero el Fisco, ese eterno jjadrasirode toda pro­ducción, con quien el librecambio español vive hoy en estrecha alianza, impuso tales gravámenes y trabas á la refinería, que ésta no pudo soportar­los, y hubo de sucumbir, mientras en Francia prosperaba, merced a sabias combinaciones, no obstante ser allí mucho más altos que en Espai'ja los de­rechos impuestos á los azúcares.Una pequeña industria, que hoy ya carece de importancia, pero que la tuvo en su tiempo, la fabricación de grancina, no pudo nunca arraigar en España. ¿Por qué? Por torpezas de nuestro Arancel, ijue imponía 26 pese­tas de derechos á los 100 kilogramos de granza ó rubia, y 85 á igual canti­dad de grancina. El Arancel del 69 fijó estos derechos en 20 y 75 pesetas respectivamente. Con estas condiciones no era posible fabricar la grancina, y en consecuencia, desapareció paulatinamente el cultivo de la rubia. Para la prosperidad de ambas era necesario—y tomen nota de esto los señores librecambistas,—imponer á la rubia un derecho de balanza, y reducir los de la grancina á 30 ó 35 pesetas. Francia habia declarado libre la primera y 
prohibida la segunda, y de este modo creó la riqueza industrial y agrícola de Avignon.Empezaba ú crearse en España la hilatura de lino y cánamo, allá pol­los años de 1835 á .-iO, y se habían montado para ello importantes fábricas en Cataluña y en las provincias de Albacete y de Logroño; pero vinieron los reformadores, y pensando en proteger, á la española, la industria de tejidos, dijeron: El cáñamo y el lino pagarán -40 por 100; las hilazas de estas ma­terias, 15 por 100; pero se equivocaron en los valores, y andando el tiem­po, vino la reforma de 1809, y dijo: Cáñamo, 10 por 100; lino, 2 por lüO; hilazas de lino y cáñamo, 6 por 100 sobre un valor imaginario.El resultado de estas sabias combinaciones lo tocan los labradores: des­apareció casi enteramente la hilatura; desapareció el cultivo del lino; el del cáñamo está en gran decadencia, y la fabricación de tejidos, aunque apa­rentemente protegida, lleva trazas de desaparecer también.Comparemos ahora nuestro Arancel, en esta parle, con el Arancel libre- 
cambista francés.

Arancel español de 1877.Hilazas de cáñamo ó de lino. . .  .  100 kils. 27‘42 pesetas.No se hace distinción entre las hilazas crudas, blancas ó teñidas. 
Novísimo Arancel francés.HíUzas de lino y cAiiemo, Cruda*. Qlanea* ó tsiUdai.Hasta el núni. 0. . . . . 100 kils. 18^50 22‘05 frs.Del núm. 6 al 12. . . 1 25 32‘50Del > 12 al 24. . . . . /I 37 48‘ 10Del » 2-4 a! 36. . . . , -i 45 58‘ 50Del » 30 a l (iü. . . . 62 80‘ 60Del í  (iO al 80. . . . . A 99 128‘ 70Del .  80 al 100. . . . . U 9 193‘ 70Del » 100 en udelanlc. . . A 200 260
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Et, EGO DE L A  PRODUCCION. 219Las liilazas de yute, desde el núm. 6 en adelante, pagan ¡guales dere­chos que las de lino y cáñamo.Los productos químicos estuvieron prohibidos á la importación en Fran­cia hasta ISfiO, lo cual no impidió seguramente que adquiriesen una gran prosperidad, n¡ que la industria francesa los obtuviese baratísimos.Recordamos que aquel mismo ano existían ya, sólo en Barcelona y sus cercanías, unos treinta establecimientos grandes y pequeños, dedicados á esta interesante fabricación, aunque luchando con las aberraciones del Arancel y con el estanco de la sal y otras iniquidades fiscales. Hoy casi no existe ya en España la industria de productos químicos.Fijémonos en dos ramos de ella solamente: la fabricación de sales de so­sa y demás productos anexos á la misma, y la de colores, iiara las cuales tan cuantiosos elementos posee nuestro país, y veamos cómo las trata el Aran­cel español vigente y el novísimo francés.D E R E C H O S  P O R  100 K IL Ó G R A M O S .Arancel español. Arancel rraocñs.Sosa natural y artificial. 1 0 % 1 peseta. de 2‘30 à 17 frs. seg. gradSosa cáustica. . . . s 3‘80 ¡> 8Bicarbonato de sosa . . > 3‘80 i 5‘ 25 j>Sulfato de sosa . . . 5 7o 0‘50 d e l ' lO á  y n n fiSales amoniacales. . . 10 7o 3‘80 de 8 á 12 » • »Cloruro de cal. . . . » 2^60 -i‘ 50 »Ácido muriàtico. . •12% l ‘Vi fi 37Colores en polvo y en terrón. Arancel esp.— 6 % — 7‘ 20 ptas. 100 kils. En el Arancel francés reformado:Cromato de plomo..........................................10 frs. 100 kils.Ultramar natural...........................................» facticio ..........................................Azul de Prusia..................................................Carmin común..................................................* fino........................................................Vcrmellon............................................................Extractos tintóreos: negro y violeta .» » rojos y amarillos.Los mismos extractos, en España.. .

15 « 120 ' 'j12‘50 ' «25 
20062  ̂ >
20 » 30 <> <7‘80 pesetas.Otros ejemplos pudiéramos citar; pero nos parece que basta con lo di­cho para convencer ú cualipiícra de que, bajo nuestro régimen arancelario, son muchas las industrias, y algunas importantísimas, que no pueden vivir ni prosperar, por más que lo contrario piensen los sabios éntrelos sabios.

F. J .  OrpUann.
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2-20 BL ECO DE L A  PRODUCCION.
U N  DICTAM EN N OTABLE.

Merece llamar la  atención el diclúmen presentado por la Comisión de valoracio­nes del Circulo de la Union Mercantil de Madrid, sobre Po^ieí y »im  ap/ícarionM, que acaba de publicar E l Comei-cio Español, órgano de aquella Sociedad.Fundándose en razones muy valederas y atendibles, y entre ellas, la do que la partida 150 del Arancel, tal como se halla boy establecida, «perjudica á los produc­tores nacionales, no sólo por el exiguo tanto por ciento con que está recargada, sino por el márgen que ofrece para confundir con ella la mayor parte de los impe­les que se importan del extranjero, propone que dicha partida se rftuírfa m  dos en la forma siguiente:«l.° Papel blanco ordinario sin satinar, para imprimir, cuyo peso no exceda de 47 grumos el metro cuadrado, valor 80 pesetas los 100 kilógramos, derecho al 10 por 100,iS." Dicho blanco, que exceda de 47 gramos el metro cuadrado, y el do colores, cualquiera que sea su poso, ambos sin satinar, valor 110 pesetas los 100 kilógrn- mos, derecho ai 25 por 100.»El papel satinado con cola y sin cola, que ahora figura en la partida 150, propo­ne que pose á  figurar en la J5I.»Toda esta reforma es necesaria á juicio de esta Comisión, pues gotando la partida 150 de un derecho tan distinto del que se aplica á las demás partidas, de ¡to 
hacerse asi seria preciso recargarla para que desapareciera en parte dicha dis­tinción.»Pasa la Comisión á ocuparse de la partida 152, que comprende el papel recor­tado, el hecho á mano, el rayado y la cartulina, y recuerda que, en el aflo anterior, le fijó una valoración de 300 pesetas (en vez de 225 que marcan las Tablas oficia­les] por 100 kilógramos, «fundándose en que principalmente se introducen por ella los papeles de clases superiores y de fantasía y los sobres confeccionados para cartas.»Con respecto ú estos, la Comisión observa quo consliíiiijen por ei solos uii" 
rerdadera inditslria, y presenta un cálculo, del que «resulta que, entro el papel recortado que se emplea en los sobres para cartas y dichos sobres hay una dife­rencia de 20 por 100 que se pierde al confccionarlos, á lo que además se debe .agregar el coste de la mano de obra, que nunca es minos de uii 30 por 100, lo que en junto hacen un 50 por 100 de diferencia, existente entre el papel recortado y los 'Obres para cartas.•Ahora bien, continúa la Comisión: como la valoración del papel recortado para cartas es de 225 pesetas los 100 kilógramos en los Aranceles vigentes, consideramos que los sobres para cartas deben valorarse á razón de pesetas 337,50 los ICO kiló­gramos, estableciéndoles su partida correspondiente en los nuevos Aranceles, que al 25 por 100 de derechos, les corresponderán pesetas 8-1,37 por cada 100 kilógramos. Por tanto, propone que de los referidos sobres confeccionados para cartas, se for­me una nueva partida, dándole la valoración que arriba so cita de 3.37 pesetas 50 céntimos, y una vez segregados los sobres de diclia partida 152, los demás papeles que comprende la misma, deben valorarse ár.azon de 250 pesetas los 100 kilógramos que, i  juicio de esta subcomisión, es el precio medio de lo.s papeles de mayor con­sumo que se introducen por la citada partida.»Respecto ó la partida 153 (Libros y otros impresos en castellano) la Comisión propone «que se eleve a 250 pesetas, porque la mayor parte de los libros que se importan son ediciones de algún lujo, y en las cuates se emplean papeles cuyo precio las hace exceder de la valoración actual, fijada en 2l0 pesetas.
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E L ECO DE LA pnODÜ CClOK. 221»La partida 159 (papel para empaquetar) propone lamJMen se eleve su valor de 50 á 120 pesetas, en atención á que el único papel que en gran cantidad se importa del extranjero para empaquetar, es el destinado ú naranjas y otras frutas, análogo al llamado de seda, y cuyo valor no se puede fijar en ménos de 120 pesetas, y de otro modo, debe segregarse formando para él una nueva partida.»Tal es el dictamen de la Comisión del Círculo de la Union Mercantil; dictamen que, bajo el punto de vista de nuestro criterio proteccionista, casi no tiene lacha; pero que según el criterio de los que están llamados á aplicar la Ley arancelaria vigente, es de todo punto inadmisible.Á las justas pretensiones del Círculo, en esta parte, contestará la Dirección de .Vduanas y la  Junta do Aranceles, que la ley no consiente hacer subdivisiones de partidas, y mucho ménos entra en su espíritu crear partidas nuevas para elevar los derechos; que la ley no se cuida poco ni mucho de las diferencias entro uno y otro producto por razón de contener mayor ó menor mano de obra y de constituir ó no industrias distintas; pues entrar en estos pormenores sería incurrir en fla­grante delito do proteccionismo. Podrían objetar además, que semejantes procedi­mientos están en contradicción manifiesta con los que el mismo Circulo propone y sustenta en otras materias, como por ejemplo, en punto á tejidos de lana y sus mezclas, y que no se puede servir al mismo tiempo á Dios y al diablo.Sin embargo, como lo justo y lo conveniente á los intereses del país debe siempre sobreponerse á todos las leyes que lo contrarían, no vemos que se opon­gan dificultades insuperables á lo propuesto por el Círculo en esta ocasión; pues con tal que aquel centro amoldase su criterio en lo demás á lo que pide para el papel y los sobres para cartas, sería posible que sus esfuerzos aunados á los nues­tros consiguieran la reforma do una ley que autoriza inconveniencias é injusticias.
i P O T i  E o o n s r o i s t ì ^ .

Loemos en La Mañana que, según de público se dice, por razones de econoinia se iia suprimido el cargo de Inspector general de las Aduanas de Cataluña, Aragón y Valencia, que desempeñaba el celosisimo, el inteligente funcionario D. Leonardo de Ondarza.¡Por economía! Si el hecho es cierto, y si la razón ó el pretexto de la supresión de dicho cargo fuese lo que se dice, habría que pensar que los aumenlos de la renta de Aduanas, debidos principalmente á la activa repre­sión del fraudo y del contrabando, son gi’avosos al Estado. Y si esto no pue­de ser, habrémos de convenir en que la medida sólo servirá para economi­zar quebrantos al comercio fraudulento y disgustos álos malos empleados.Seguramente lia de liaíier otras razones que motiven una disposición tan incomprensible, y por eso, no sabiendo cómo explicársela, exclama el articulista de La .)fnñana:•¿Es que ao conviene, en un país en que mandan los librecambistas, que han invadido lodos los deparlanientos oOc.ales, que haya u q  empleado que sepa en­contrar el fraudo y sorprender tos cargameiilos'? ¿Es que cuando hay muciio con­trabando pueden los librecambistas invocar la excusa de que tienen de ello la cul­pa los altos derechos d d  Arancel?
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222 E L ECO DE LA PHODL'CCtOX.»Está visto: lo que agrada á nuestros Gobiernos son sin duda empleados como los que desde las columnas de la Ci'dntco do la Industria  claman á voz en grito por el librecambio y la muerte de ciertas industrias sin piedad y «in »nísericordí«.»....Pero los empleados que saben sorprender el fraude, áun cuando tengan in­mensos servicios prestados, áun cuando hayan sufrido atentados contra su vida por demasiado celosos en el cumplimiento de su deber, como le sucedió al Sr. On- darza en el momento de sorprender un cargamento do contrabando; si tienen la desgracia de no ser caracterizados como muy celosos defensores de los intereses extranjeros, lo que en nuestro país equivale á decir librecambistas, caen en des­gracia del César....»¿Hay motivo, por razones de economía, para abolir la plaza de Inspector ge­neral, dejando sin cargo y sin aprovechar los importantísimos servicios del celoso D. Leonardo do Ondarza?»¿Y si tan necesaria es la  economía, por qué se croa una plaza de subinspector en el muelle de Barcelona y otras que para nada se necesUan?»¿Es que el objetivo es quitar de enmedio ul eterno perseguidor del contraban­do en España, al Sr. B. Leonardo de Ondarza?»Ya lo saben nuestros empleados del cuerpo pericial de Aduanas; p.ara ascen­der y medrar, no hay como publicar revistas defendiendo el tratado con Inglaterra y con todas las naciones que tienen plenipotenciarios y representantes benévolos y cariñosos; hacer la  guerra á la industria nacional, y de vez en cuando, al girar visitas á las Aduanas de las costas y fronteras, hacer ruido con las bolas como los carabineros de Los Brígantes.»A pesar de que el premio del seguro del contrabando esté de baja desde que se sepa que se suprime la plaza que desempeñaba el S r . Ondarza, El 
Eco de las .Aduano«—escrito por empleados do la Dirección—entonará un hossanna á los señores de la Dirección, porque con su celo y perseverancia han visto pros­perar la renta de Aduanas gracias á la persecución del contrabando.»

E l Eco de las Aduatuis ha ¡iiiblicado un resúmen ile los aumentos que ha tenido la recaudación por Aduanas desde el año económico de 187.5-70 hasta el que acaba de terminar, en ia forma siguiente:MiUones .Vumantos.da —.\NOS. peaetks. Millone».J87ü-7t)......................................................................................  70 »1870-77......................................................................................  83 131877- 78................................................................................... 88 181878- 79.................................................................................  106 361870-80.....................................................................................  HO 40107> 107 millones de pesetas, ó sean 428 millones de reales, hé aquf lo que impor­tan los aumentos que ha obtenido la renta en los cuatro años posteriores al de 1875-70,»Tan brillante resultado, continúa el aprcciable colega, constituye una pági­na de gloria para la Administración, pues una gran parte so debe á su acción mo- ralizadora y á la inteligencia y celo con que se recauda el impuesto. Y  como la renta de Aduanas ha producido en el último año económico 110.022,480 pesetas, y los gastos del personal central y provincial sólo costaron 1.755,200 pesetas, result.'* que el coste del person.-il al Estado es del 1,59 por 100 de los rendimientos.»
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t L  ECO ÜK LA PRODUCCION. 223Suponemos que eii estos gastos no irán comprendidos los que ocasiona el Resguardo terrestre y marítimo. De todos modos, los resultados obtenidos en los i'dtimos cuatro años son muy lisonjeros para la Administración, y prueban que la renta de Aduanas puede ser una de las más pingües y me­nos onerosas para el país, de todas las que constituyen el sistema tributario.El hecho no es nuevo; pues ya en otra época se ha observado una cosa semejante, y eso que entónces no existían los grandes recargos que hoy se cobran por varios conceptos en las Aduanas, ni podía contarse con el ren­glón de cereales, que en los últimos años comparados han de haber produ­cido unos 12 millones de pesetas.lié aquí, como dato curioso, los aumentos que tuvo la renta, según los Estados de la Dirección, en el quinquenio de 185i á 59.uniones Aumentos._  de —ANOS. lieSHtas. Millones.1854 ........................................................................................... 35 »1855 .......................................................................................  41 G1856 ....................................................................................... 46 111857 .......................................................................................  59 241858 .......................................................................................  66 311859 .......................................................................................  71 36168Aquí se ve que, cuando la Administración quiere, hace prodigios.Por supuesto, que este modo de acumular bajo una suma los aumentos sucesivos con referencia siempre á un año dado, sin dejar de ser aritméti­camente exacto, tiene algo de fantasniagoria.Tómese, por ejemplo, un punto de partida cualquiera, y suponiendo el aumento anual de un solo millón durante una serie de años, se obtendrán los resultados siguientes: Suma*Aumanloi d elot anuales, aumentos.En 10 años, un millón anual. iMillones. 10 55En 20 1 1 >) 20 210En 40 )• » II 40 820En 60 )> » 60 1,830En 80 » » * 80 3,240En 100 > > 100 5,050Cualquiera puede hacer este cálculo y ver que es rigurosamente exacto, aunque á primera vista parezca fabuloso.No es esto desconocer el crecimiento que ha tenido la renta de Aduanas, merced á la represión del fraude y á las demás causas que ántes de ahora hemos indicado, como puede verse cu el núm. 3.® de esta R ev ista .
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'¿ '¿ i EL ECO DK L A  PRODUCCION.Los ilociimenlos oslaclísticos sobre el comercio exterior de Francia, du­rante los primeros seis meses de este año, comparados con igual período de 1879, arrojan los datos siguientes:Desde el 1.° de Enero al 39 de Junio de 1880, las importaciones se han elevado á 2,402.903,000 francos, y las exportaciones á 1,635.768,000 francos.Estas cifras se descomponen como sigue: 1880 . 1879 .
Importaciones.Objetos de alimentación................................. 967.138,000 823.702,090Productos naturales y materias necesa­rias para la industria.....................................1,107.135,000 1,090.841,090Objetos fabricados............................................  212.755,000 211.167,000Otras mercancías..............................................  115.875,000 105.315,0002.402.903.000 2,231.025,000

Exportaciones.Objetos fabricados............................................  884.588,000 827.101,000Productos naturales, objetos de alimen­tación y materias necesarias á laindustria.........................................................  661.044,000 670.524,000Otras mercancías...............................................  90.136,000 79.501,0001.635.768.000 1,577.146,000 Aumjuela importancion del último semestre supera á la exportación en767.135,000 francos, sin embargo, consideramos este balance favorable á Francia.
SECCION BE CONOCIMIENTOS UTILES.

C U L T I V O  DE L O S  Á R B O L E S  F R U T A L E S .

Leemos en la Gaiette du village el siguiente interesante suelto acerca de las siembras de los árboles frutales;tLas pepitas y los huesos deben sembrarse inmediatamente después de consumidas las frutas, ó lo más tarde, úntes de su completa descomposi­ción, en número de 10 á 25, según sea su volúmen, en macetas de 10 cen­tímetros por 16, colocando liacia abajo la punta correspondiente á la raíz. Se cubren las macetas con paja, y se colocan hasta la primavera del siguiente año, al aire libre, ála  sombra de una pared ú de una fila de árboles ó ai--
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EL ECO DE L \  m O D U CCIO N . 225!)ustos, encima de unos listones ele madera, á fin do jirecaverlas de las lar­vas rjiie, sin esto, so introducirian pore! fondo.lín cuanto las semillas empiezan á minar, es preciso colocar las mace­tas al sol, rogarlas á menudo y preservarlas de las limazas y de las heladas..\ mediados de Abril, más ó tnénos larde, según el vigor de la almáciga ó segnn iiuc (;1 ano sea más ó méno.s [>reeoz, cuando las plantas tienen tres finjas adornas do los cotiledones, y niuclio antes de (jue la cuarta esté com- ]delamento tíosarrollada, debe eleetuarse el trasplante individual en macetas de la misma dimensión que las anteriores, después do babor acortado con unas tijeras bien afiladas un tercio de la raiz, y áun hasta el nacimiento de las raicillas laterales, si es que estas se han desarrollado más arriba. Oiiando la raiz central se ha dividido c-spontáneamente en varias raíces, se las recorta de algunos milímetros para obligarlas á subdividirse aún más..M cabo de unas seis semanas, cuando los arboliüos tienen una altura de 10 á lo centímetros, es preciso replantarlos en el suelo en semilleros, á dis­tancia de -40 cenlimolios en lodos sentidos, teniendo cuidado de disminuir un poco (I ó 2 centímetros) á la raiz ó raíces centrales, si es que están muy desarrolladas, y de recortar en algunos milímetros todas las demás rai­cillas,Al caer las hojas, tienen los arbolillos una altura media do l'",30 y á veces 2 metros, y hasta 2“ ,60. Kntúnces, ó durante d  invierno, hay que co­locarlos en su puesto definitivo, planlánilolos á í'" ,3 0  de distancia unos de otros, y dejando entre las hileras un espacio de á 2-uietros. Téngase cuidado de acortar uno ó dos cejitínielros los pivotes si se han prolongado imtclio, y de recortar algunos milímetros alas otras raicillas.Plantados de este modo permanecerán los árboles en .su puesto defini­tivo basta el momento do su fructificación, que tendrá efecto á la edad de 3, -4 ó 5 años, en cuya época se decidirá si deben ser conservados y nudlipli- cados, ó bien arrancados.lias macetas destinadas á la siembra y al trasplante deben llenarse de liei-ra mezclada con la niilad de mantillo bien consumido, habiendo sido de antemano pasada la mezcla por tamiz. Todo árbol replantado en criadero, ó ya en su puesto definitivo, debo tener las raíces envueltas con esta misma mezcla. Siempre so ha de tener presente, (|uc no hay buen cultivo sin una tierra luTfeclamcntc removida y sin abonos pnlveruleutos.Los árboles de semilla (lorecen por las partos altas, y sobre todo por el tallo, lis preciso, pues, hacor crecer los árboles en altura, dando la forma piramidal cslreclia á los perales y á los manzanos, y formar pronto la cojia de los árboles de hueso.l']| expurgo no debe emplearse más que para suprimir las ramas iniier- tas, enfermas ó mal desarrolladas. Es conveniente emplearlo para suprimir, en la primavera, las 2, 3 ó 4 yemas que terminan las ramas laterales y áun el tallo, á fm de que osas yemas lenniiiales, mejor constituidas más abajo, no absorban toda la savia, y iine las otras se desarrollen bien en rosetas, dardos y ramitas.
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226 E L  ECO DE LA PRODUCCION.El despunte cjue se eleeti'ia ordinariamente en los árboles ingertos con la mira de la fructificación inmediata de las ramas terciarias, no parece te­ner influencia alguna en las ramas del mismo orden en los árboles de se­milla. Sin embargo, efectuado en el tallo cuando es muy vigoroso, le hace producir falsos retoños, y sobre las ramas laterales amortigua su crecimien­to, duplicando y triplicando el número do las ramilicaciones en el curso de un año. Esto es lo importante, ])ues puedo considerarse el número de años de un árbol contando por el número de sus ramilicaciones sucesivas y so­brepuestas.Cada una de las operaciones indicadas tiene por objeto impedirei creci­miento del pivote y hacer nacer sin retardo en su lugar un gran número de raíces medias, poco penetrantes en el suelo, subdivididas todo lo posible y provistas de una cabellera sumamente abundante.Empleando estos procedimientos, durante seis meses, en las raíces cen­trales y en las raicillas (sin plantación ni rcplantacion ulteriores), los ár­boles alcanzan dimensiones excepcionales, de 3 y3'",b0  en tres años, y de 5'",50 en cinco años.Estos procedimientos están completamente en oposición con todo lo basta el dia practicado, consistente en recortar, durante varios años sucesi­vos, las raíces gruesas de los árboles de semilla.El despunte, inultiplicando los falsos retoños, detiene el curso de la sa­via, la afina, y le hace producir un gran número tic rainitas dispuestas á fructificar.Po!‘ este tratamiento simultáneo de las raice.s y de las ramas, los árboles frutales de pepita se disponen á dar fruto muclio más pronto, ó sea en el f|Uinto, en el cuarto y basta en el tercer año; es decir, á una edad la mitad menor, fjue por los procedimientos hasta el dia más recientes.En la primavera del año 1877, cuarenta árljolc-S frutales do pepita, á sa­ber, diez y siete perales y veintitrés manzanos, florecieron á la edad do tres años en Pau. Estos hechos constan en dos informes dirigidos, el uno á la Sociedad de Horticultura de Tolosa, [lor el Sr. Uotinet, jirofesor, y el otro a la Sociedad central de Horticultura de Francia, por el Sr. Larmanou, de­legado de la Sociedad.Estos procedimientos son aplicables á toda clase de árboles frutales, de ornato y fore.slales, y ofrecen una considerable economía de tiempo, de ter­reno V de dinero.1

FERROCARRIL ELÉCTRICO.

Si fuera dalile á la actual geiiLU’acion sorpi'enderse ó admirarse de algu­no de los adelantos (|ue las ciencias llevan á cabo incesantemente, la ailnii- racion estaría justificada en el caso «pie hoy nos ocupa. La aplicación prác­tica de las corrientes eléctricas á los transportes, no había tenido nunca
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KL ECO DE L A  PnODUGCIOX. 227porsiiectiva alguna do òxito ànlcs de ios experimentos llevados á término en Bcrliii el año pasado por el Dr. Siemens; experimentos continuados y am­pliados últimamente por el infatigahlo M. Edisson. El problema está verda­deramente erizado de dificultades, sin tener en cuenta iiuc la escasez de recursos con (¡ue generalmente cuentan los inventores, ha limitado cons­tantemente el campo de sus ensayos. M. Edisson, más afortunado en este punto Cjue otros antecesores suyos de mucha valía, ha podido disponer de todos los medios para llevar sus iileas al terreno do la práctica, pudiendo desarrollar y dar forma á sus invenciones con entera libertad, y más rápi­damente que otros.El nuevo ferrocarril eléctrico, instalado en Menlo-Park bajo la dirección de Edisson, está construido sobre un terreno más ó menos plano, ó mejor dicho, casi sin preparar, no habiéndose procurado evitar las curvas ni las penilienfes: en la actualidad vendrá á tener como media milla de extensión, y pronto será continuado hasta formar un anillo de una milla de desarrollo. El tren lo constituyen una locomotora eléctrica y una especie do coche: el motor es jiarecido á un generador eléctrico del mismo Edisson, y la cor­riente eléctrica es transmitida al convoy ó tren por medio de dos alambres de cobre, de los cuales uno está en comunicación con los rails.Acerca de esto dice el acreditado periódico Scienlific Amrrican: «Por invitación particular de M. Edisson, asistió á las recientes pruebas de este motor un rcprt'sentanle de nuestro periódico, (piien tuvo e! gusto de viajar en el tren jimtamenle con doce ó catorce personas, llevando aquel una ve­locidad de 2Ò á d(l millas por bora, aun en las curvas ó pendientes. M. Edis­son asegura que utiliza cl 70 p .%  de la potencia aplicada al generador, y tiene el i)ro[iósito ile añadir algunos carruajes más, para lo cual está rjecu- lando las reformas necesarias.»Las principales aplicaciones prácticas á (|ue por ahora parece querer destinarse este nuevo motor, son los transportes agrícolas y de minerales.Los esfuerzos para utilizar la electricidad como medio de impulsar un tren, no Son nuevos; débense al Dr. Page, quien hace unos iO años hizo al efecto los primeros experimentos. Como ipiiera que en aquella época la Iiroduceion del flùido dehia hiiscarse tan sólo en las costosas baterías eléc­tricas, los ensayos para construir una locomotora eléctrica resultaron com­pletamente inútiles bajo el punto de vista práctico: existían además las des­ventajas de ipie hi locomotora dehia llevar consigo las haterías, lo cual no era una carga despreciable, y de ijuo el flùido ])rodiicía sus efectos de una manera inconstante, á causa de las oscilaciones del tren. El desarrollo ro- cieiitemcnti; adipiirido por las máquinas dinanio-cléclricas, aminorando considcrahleiiiente cl coste de la electricidad como fuerza motriz, ha venido á remover los más serios obstáculos que so opusieron al éxito do ios expe­rimentos del Dr. Page. Esta vez, jiues, los ensayos encaminados á este lin podrán ya presentarse con algunas más prohiibilidades de éxito.Después de los experimentos del Dr. Siemens cii Berlin, y cuando

Biblioteca Nacional de España



228 KL ECO mi I-A rnnnuccioN.M. ICdisson (ralo íIo liacor práctico ol problema ilc la tracción eléctrica, mu­chos creyeron rjue la cosa no pasaría de ser im juguete más ó nténos cu­rioso. Su ferrocarril, sin embargo, no es ya un juguete, sino una realidad ]iráctica, ipie naturalnieiile se encuentra lioy en el periodo de perfección y desarrollo; estamos, en una palabra, como cuando se inventó la [irimera locomotora; y es dable esperar, en im plazo más ó menos largo, la perfec­ción de la locomotora eléctrica, exactamente lo mismo rpic lia sucedido con la de vapor en los últimos .“lO años.Indudablemente, si la pénlida de electricidad en las transmisiones es, como la tija lidisson, ilel 5 p.Voj el ferrocarril eléctrico bajo el punto de vista económico seria un hecho: como condición digna de ser tenida un cuenta, debe mencionarse la suma ligereza del eonjiinlo, <1110 permiliria, según el inventor, remontar pendientes.Para los servicios de tranvías, en el interior de las ciudades, presenla- ria el nuevo invento ini|)orlanles ventajas, ya sobre la tracción animal, ya sobre la tracción por va¡ior; puesto que llevaría consigo la ausencia en las calles de polvo, ruido, humo y un aumento de limpieza.Procurarémos tener á nuestros lectores al corriente de una cuestión de si importantísima, ya tjuo por Itoy ili'bemos concretarnos á anunciar rl hecho.
ECOS NACIONALES.

La importación verificada en la Pen(n.sula é islas Baleares liuranln el mes ilc ■ Mayo próximo pasado suma uii total de y?.830,^80 pesetas, ofreciendo u n resulta­do de 341,003 pesetas menos iiuc en igual mes del afiu anterior.Agrupando en una sola cifra lu importación oblonida de.sde Enero á fin de Mayo del afío illtinio, y comparándola con la  realizada en itténlico periodo del actual, asciende la correspondiente d la primera de oslas ópocas d 205.488.470 pesetas, y la que pertenece d la segunda d 205.71)4,409, lialHiindose olilenido, por tanto, en lo que va del corriente ailo. un aumonlo de 325,099 pesetas.Entre los artículos sobre c[ue principalmente ha recaído este rosnllado figura el algodón en rama, del que se impertaron en los cinco meses de 1879 que liemos englobado 20.283,781 kilogramo.s, til paso que en los mismos del aflo actual ascien­de la cantidad importtidu d 27.248,721, lialjliíndose exporimeiitiido iin amnenlo de 084,940, que lia debido contriljiiir al incremento de trabajo en nuestras ÍAbricas: incremento satisfactorio y que prueba la bomitul do niie.slru sistema, ]jiie.s gracias á líi protección, l;i industria algodonera lia logrado prosperar, produciendo géneros buenos y iiaratos.En cambio, en la importación do lana en rama lia lial/ulo una liaja consideralilc en los cinco meses, desde 857,938 kilógramos d 504,503, asi como en el papel, que de la  cifra de 2.207,687 kilógramos en los cinco primeros meses de i879 liu descen­dido en igual periodo del ado actual á 1.795,870. La linja en la importación de la lana en rama, primera materia, debiera llamar la atención del Gobierno pura resol­ver la  cuestión que tanto preocupa á  ios industriales é interesa al país. Si lu fabri­cación lanera estuviera en estado floreciente; si hubiese aumentado; sí su situación fuese desahogada, en una palabra, si cuanto dicen los librecambistas fuese exacto, la importación de la primera materia en vez do disminuir liubiera aumentado. La baja ha sido de 353,435 kilógramo.s, esto es, mds de la tercera parle en cinco me­ses; dato elocuente y de tanta fuerza, que no sabemos cómo pbdrdn rebatirlo los li-
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E L  ECO DE LA PHODUCCIOX. 22Ülirecami)istas, A niúnos que se les ocurra decir que sí, los faljricantes de lanerías no han consumido más primera maloria, no lia sido por falta de pedidos, sino porque nohan querido trabajar.lia sido considerable el aumento de importaciones, que se advierto en los pe­tróleos brutos, que de 7.714,779 kilógramos en los cinco primeros meses de 1879, ha subido á 15.135,200 en igual período de 1880; <̂y como al propio tiempo ha baja­do la entrada de petróleos rednados, desde 0.377,040 kilógramos a 7.580,924, esto demuestra que van adquiriendo %-alor las destilaciones españolas, favorecidas con un crecidísimo dereclio protector.» Es un periódico librecambista el que reconoce que gracias al dereclio protector prospera una industria y adquieren valor sus productos; de manera que aquello de que la protección mata, es mentira según confesión de parte. Los librecambistas caen en continuos renuncios.Se advierte liaja también en la hojalata, cuya importación ha sido en el período ú que nos referimos de 513,755 kilógramos, ai paso que en 1879 ascendió á 813,294.Itespocto do tejidos ofrecen baja los de seda y los de algodón, y alza los de mezcla y los de cáñamo y lino.Los datos c.sladísticos son terribles, y ante ellos no pro.spera la palabrería. Antes hemos consignado ijue la primera materia lana en rama había sufrido una dismi­nución importantísima, prueba de paralización de las fábricas, y ahora el alza de importación de los tejidos de mezcla viene á explicar el por qué nuestras fábri­cas no trabajan. La competencia extranjera las mata. La Industria que más sufre precisamente es la  do mezclas, ¿(jué dirán los ecos de Jfanchester? ¿Cómo demos- Irarán que no es la compotenciti extranjera lo que nos arruina? Con la protección, las destilaciones españolas prosperan, y sin ella las mezclas mueren. ¿Se quiere ar­gumento más decisivo á favor de nuestro sistema?Continuemos. También ha experimentado descenso la introducción de hierros y herramientas, aunque sólo de 718,104 kilógi’amos en más de 31 millones á que as­cienden las cantidades importadas en ambos períodos.Han venido del extranjero muchas más máquinas en 1880 que en 1879, á saber: 7.196,704 kilógramas por 4.698,412.Así como va descendiendo la importación de trigos, sigue su marcha ascendente la do aguardientes.En cuanto á los derechos de adu.anas, han importado en los cinco primeros me­ses del corriente año pesetas 33.070,013, con aumento de 1.312,960 sobre el resulta- lio del año anterior, nespeclo del mes de Mayo tomado aisladamente, aparece una baja de 18,241 pesetas y de 91,737, si se agregan los ingresos por varios conceptos además del de los derechos de importaduii. Si osle descenso sigue por el resto del año, tas previsiones de los presupue.stos no quedarán cumplidas, y es muy notable la diferencia que un periódico hace notar entro los datos de la Dirección de Adua­nas que arroj.an esa baja y los do la Intervención gener.il que respecto de la re­caudación del mismo mes, presentan un aumento de 094-,334pesetas.
La Éjtoca, explicando esa anomalía, dice que ánn suponiendo que haya habido algún error, ya en la formalizacion por derechos de aduanas, ya on considerar como ingreso lo que se haya realizado el 1.” de Junio, hay que tomar los dalos que proceden de la Intervención general como más aproximados á la verdad, si bien están sujetos, como lo advierte discretamente, á ulteriores recliflcaciones.Los estado.s puldicados on la Gaceta son un avance siempre curioso y digno de estudio, pero que no reúnen el carácter de la cuenta general del Estado.
Los periódicos continúan ocupándose del proyecto de tratado con Inglaterra y do la exportación de los vinos españoles. ICl Correo, librecambista, se opone ni proj>ósilo de M. Gladstone expuesto en la Cámara de los Connines, de que hn.sta Abrí! do 1881 no pueden inlroducir.se rebujas en los derechos de lo.s vinos, y que respecto á los de gran fuerza alcohólica dependerá de la conducía que sigan Es- paila y Porliigal.Nuestro estimado colega rccuenla que E.spaña hizo on 1809 la reforma ai'ancc- laria sin pedir á Inglaterra ningún género de compcn.saciones. Entóneos fuimos tontos, y aquella tontería de entóneos trac las resistencias do ahora.¿Cuál os la solución de AV Correo, si Ingifilcrra moilillca la escala alcohólica?«Mudlílque lu escala alcohólica en el sentido que dejamos indicado, y nos apre­suraremos á considerarla como nación más favorecida. Pretender Inglaterra otra.
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230 E L  ECO DE LA. PRODUCCION.cosa, sería querer representar con respecto á España el papel del león de la fúlm- lu. Y , francamente, no estamos en el caso de permitirlo, sobre todo hoy que nues­tros vinos tienen seguro y bastante morcado en Erancin, cuya nación entendiendo mejor los deberes de reciprocidad comercial que Inglaterra, ha conseguido un gran desarrollo 4 sus intereses industriales, sin perjuicio, sino por el contrario, favore­ciendo los de los vinicultores e.spañoles.»¡Otra confesión de un lilirecainhista! Inglaterra, la nación del librecambio, pue­de protender representar el papel del león de la fálinla, de manera que en las cues­tiones económicas se atiene ñ lo práctico y deja lo teórico ¡»ara las otras naciones. Tiempo íiace que estA representando dicho pape! y se come la parte que á Espafia corresponde; pero no es suya la culpa, sino de los cpic con tanta perfección sirven aquí sus intereses. Además, Inglaterra no entienda muy bien los deberes do reci­procidad comercial, según el mismo diario; todo lo cual demuestra que para la Oran Bretaña una co<a son las teorías y otra los hechos. Si llegan 4 enterarse de esto los Roñas, los Rodríguez, los l'igueroias, ios Moret.......se quedarán tan frescos.De lo dicho por E l Correo se desprende, que quien; que sólo otorguemos ú In­glaterra como única compensación el trato do la nación más favorecida, es decir, que España se niegue A conceder segundas compensaciones.¿Prosperará nuestro comercio vinícola con Inglaterra con la tarifa proyectada por M. Gladstone?Un agricultor muy conocido, el Sr. Rayo, lo niega. A su juicio «tendremos la concurrencia de otros países quo no compran nuestros vinos; y aunque por el con­ducto de Francia, después de naciomalizarso allí nuestros caldos, pudióramos in­troducir una buena parte, siempre tropezará este ramo de cxjiortacion, á su llegada á Inglaterra, con graves inconvenientes, que serán causa de disminuirla importación general vinícola en dicho país más bien que aumentarse.íUe.sdo el momento que se fija un Upo tan bajo como el de 20“ Sykes. y que hay que recorrer una escala tan larga dentro de o.sa tarifa, nacen grave.s riesgos para el importador do vinos.»Varias Cámaras sindicales vinícolas do Francia, corporaciones y particulares, .se han dirigido ya á sn Gobierno protestando c.ontra la aceptación de semejantes tarifas, pues A pesar de la aparente baja quo ofrecen, perjudicarán al comercio iná.s que la antigua; óuaso 4 esto el absurdo de pretender un aumento de un clieün en los vinos embotellados, que pagarán dos chelines en vez de uno que pagaban antes, imposibilitando á Francia la exportación de vinos embotellados, y ástos constituían la mitad de la exportación francesa, porque en botellas bien acondicionadas resiste mejor el vino ílojo y ordinario las contingencin.s del trasporte.»Pues de .salir perjudicada la vecina república con el aumento en los vinos em­botellados, claro es que exportará mónos, y menos comprará á España para utili­zarlos en su exportación.» • •
E l Comercio eepañol babla de industrias vcnladeramonlo nacionales y de indns- lria.s exóticas. Eso es gongorismo económico puro, pues no tenemos noticia de tal distinción; y como la  industria consiste en la transformación de la primera materia para hacerla apta ú los usos del consumo, nos parece que es tenerse en muy poco cuando niega á los españoles cualidades de aptitud para dedicarse á ciertas indus­trias. Los alemanes que vienen á nuestro país á buscar hierro para transformarlo en ralis, máquinas, etc.;los ingleses iiiic no sallemos cosechen algodón en ninguno <ie los tres reinos; los franceses quo importaron la industria <ln sedería y todas la.s naciones fabriles se reirán de los conocimientos de nuestros übre-cambislas y tam- hien de sus (contradicciones; pues si las industrias vordaderamente nacionales me­recen protección, dehieran prestarla á la lanera, ya (pie nuestros merinos eran verdaderamente españoles y en la actualidad nuestros ganader.is co,seclian bas­tante lana para reclamar el calificativo de nacional para su fabricación ¿Es imlnslria nacional ia marítima? Guando ménos no negarán que tenemos extensas costa-s; y.si las industrias verdaderamente nacionales iiiereofin ser prolegidas, ¿por qu(í matan la marina morcante? ¿Cuáles son las industrias exóticas? Tenemos curiosidad por saberlo.
F.l Economuta publica un artículo Ululado 7,n hulependcncia Económica. En ól no se prueba nada, por supuesto, pero se habla fuerte, pues el esforzar la voz
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E L ECO DK L A  PRODUCCION. 231hasta soltar frases convertidas en gallos, os defecto de los que no tienen argumen­tos con que replicar. No queremos privar A nuestros laboriosos industriales y ope­rarios de unas cuantas líneas de primer órden.......cómico, para que vean cómo nostratan. Allá vá la tromba:«Una de las frases que más han repetido los proteccionistas, es la ya tan céle- l)i-e y parociiaflnü'creinoA indepeiidieules dcl pxtranjero, ante la que no podemos per­manecer impasibles; pues hora es ya de que se desti-uyan los impropios lemas que el proteccionismo estampa en su bandera, como queriendo ocultar con la belleza líela forma lo inicuo del procedimiento. Ocasión es de que nosotros,incesantes pro­pagadores de la  verdad y la justicia, manifestemos al mundo entero que la indepen- 
dencia de los protec.c¡oiiistas consiste: en el aislamiento, en la usura, en la igno­rancia, en la esclavitud y en el despojo do los más, por unos cuantos que con el inmerecido nombre deproíeeíorcs, lo son solamente desús egoístas intereses y do sus mal adquiridos monopolios. Llegada es la hora de que los defensores de la li­bertad. que tantas veces hemos sido calumniados, y que tantas victorias hemos Cúii.seguido con la pluma y la palabra, rompamos el yugo que nos ha venido opri, miendo, y proclamemos nuestra independencia, que consiste no en el aislamiento- sino en la fraternidad do las naciones, pues el pueblo que se aísla sucumbe conde­nado al olvido, como muero el animal cuando le falta oxigeno con que alimentar su sangre; independencia que descansa en la libertad, que favorece igualmente todos los intereses y nos sirve de liase para labrar la más bella y sublime de todas las felicidades conocidas é imaginadas; independencia que se conquista y se adquiere con el saber y con el lralia¡o, única que reconocen y respetan todos los pueblos ilustrados, y que defendemos y anbelamos los que pertenecemos ú la escuela 1 ibre- cam.bista.tA esto, añadiéndole unas cuantos líneas mfis al princicipio, se reduce el escrito, lo que prueba que media docena de cliillidos bastan para tener un artículo libre­cambista. Hable ú Inglaterra de la fraternidad de las naciones, y dígale que no .se reserve la parto del león, como sospecha lo intenta otro periódico libre-cambista, porque eso de comerse A los demás nos parece muy poco fraternal. Por lo demá.s, léjus de ofendernos lu que de nosotros dice el articulista, le demostraremos que no somos egoístas como supone, aconsejándole que en un verano tan rigoroso como el que atravesamos no se exalte tanto, pues podría enfermar, y que tome baños y temperantes esperando mejor ocasión para romper el yugo que dice ha venido oprimiéndole, pues con los esfuerzos quo tendría que hacer sudaría á mares y sedebilitaría demasiado...... Aquí nos encontramos con un rompe-cabezas. Si el yugo«ha venido oprimiéndole», ya no le oprime, y por lo tanto ninguna necesidad tienede romperlo; pero como dice «rompamos» es de suponer que aún le oprimirá.......Refrescos, refrescos; que esa cabeza no está segura.—Teodovico.

SECCION OFICIAL.Continúase preparando en el I n s t it u t o  d e  F o m e n t o  todo lo relativo ú la pró­xima Exposición de Arles Decorallvas y de sus aplicaciones ú la Industria, y por delegación de la Junta Directiva componen la Comisión organizadora los señores siguientes:D. Manuel Felíu y Coma, Presidente.—D. Pclegrin Marqués.—D. Francisco M.asú.—D. Tomás Moragas.—Jt. Ramón Soriano.—D. Francisco de A. Carreras.— D. Francisco!. Orellana.—D. Antonio Bastinos, Secretario.El 2G del actual constituyóse el Jurado nombrado por entrámbas Juntas Direc­tiva y Consultiva, en la siguiente forma:
Presidente, Exemo. Sr. D. José Pujol Fernandez.— Viecurejtíiñ’íiíi’, Sr. D. Cláudio Lorenzaie.—Secretario, D. Francisco Miquel y Badia.— Viceseci-etario, D. Antonio Elía.s de Mülin.s.— l ’nco/c.«.-D. Moríaiio Parellaiia.—D. José de Maujarrés.—H. Ma­nuel .Mlr.a!les.—D. Gonzalo Cortada.—D. Andrés Aleu.—n.Bam on Torelló.—D. Luis Rigalt.—D. José Ferrer y Soler.—D. Cláudio Arañó.—D. Benito Malvehy.—l). An­tonio Serret.—I)r. D. Buenaventura Ribas.—D. Juan B. Parés.—D. Juan Nolis.— p . Roman Prnts.—D.Luis Doménech Montaiier.—I), EpifanioRobert.—I). Francisco Vidal.—D. José Masriera.—D. Salvador Sanpere.—Dr. D. José Vallet.—D. José O. Meslres,—D. Eduardo Támaro.—D, Croróninio Granel!.— Exemo. Sr. D. Francisco
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2:i-> K L ECO DE LA PRODCCCION.L6pca Fai>ra.—D. Juan Oliveros.—D. Cayetano Vidai y Valenciano.—D. Tumùs G ord is.—D. Eduardo Llorcns.—Exciiio. Sr. Marqués dè CiuLadilla.—D. Teodoro Barò.—D.Jüsó Puiggarí.—D. Francisco Soler y Xlovirosa.—D. Francisco de 1*. del Villar.—D. Juan Martorell y Montells.Debiendo nombrarse, además, dol propio seno del Jurado, una Comisión encar­gada de conceder ú negar la admisión de los objetos presentados, fueron dosigna- dos, para formarla, los Sres. Manjarrés, Malvehy, Vidal, Masrlera, Meslres, Llorciis y Sanpere y Miquel, acordándose que se agregasen á la misma los sefiores que componen la mesa.
VARIEDADES.

Tenemos una satisfacción en consignar que por Real úrden espedida por el .Mi­nisterio de Fomento, y en vista de los favorables informes emitidos por las Reales Academias Española y de Bellas Arles de San Fernando acerca de la reproiluceion foto-tipogránca de la primera edición deZ>o« QuijoU déla  .VaiicAa, con láminas, publicada por nuestro querido amigo D. Francisco Lope?. Fabra, S. M. se lia dig­nado disponer que se adquieran ‘25 ejemplares de diclia olira con destino á las Bibliotecas públicas.De todas las industrias, la más costosa en víctimas liumanas y en pt^rdida de valores, computados en dinero, lo es seguramente la de transportes maríünios.Durante los años de 1868 á 1871 ámbos inclusive, ocurrieron, sólo en los Estados-Unidos de América, 528 siniestros marftimo.s, a.scendiendo las pérdidas á im valor de S 13.,T73,850, y pereciendo 1,455 personas; es decir, á razón de una por dia.Según datos de la Agenda Veritas, durante los meses de Abril, Mayo y Junio, de 1872. se perdieron 551 buques de vela, pertenecientes á varias naciones; y en Octubre y Noviembre del mismo aílo, 708 entre buques de vela y de vapor, suman­do las pérdidas en didio.s cinco meses unos 1,300 liuques de ámhas clases.Las estadísticas inglesas arrojan, en el año 1879, la suma de 1.CS8 naufragios, de los cuales acaecieron en las costas do Inglaterr.'í 1,278. correspondiendo á bu­ques ingleses, 833, y á ios de otras naciones, 44Ó.—Las pérdidas representan unos 40 millones de duros, habiendo perecido más de 5,090 personas, ó sean 14 por día.RESCnuEcnioN d e  u n  a n t i g u o  e .s m .v l t e  ciiiN E tsco .— L o s  aficionados á  Jas por­celanas artísticas Imii nido imbiur de im esmalte que los cliinos llaman Lu-Kan- Ma-Fei, que puede traducirse por hígado de mulo, }¡uhnon de caballo. Este esmalte es un.a mezcla brillante de rojo, azul y gris, que parece derramado sobre la  por­celana como una especie de lava en fusión. Desdo muchos siglos estalla perdido ol secreto de esta preparación; en la misma manufactura imperial de Kiiig-te-TcIiiu, sólo se fabrican potircs imitaciones de este esmalie. Los esfuerzos lieclios en Europa desde 1700, época en que apareció por vez primera la porcelana dura en la feria de Leipzig, no dieron resultado, liasta el punto de que, para salir de la díllcultad, se admitió al Lu-Kan-M a-Fei como obra de la casualidad.No ha sido esta la Opinión del Sr. Deck, que no pudo contener un grito de ad­miración á la vista de la maravillosa muestra enviada al museo de Sevros por cd Sr. Bellegam, corresponsal del ministerio de Bellas Artes cu Cliiiia. Desde enton­ces, y A pesar de los incesantes trabajos que le lia costado elevar la fuicnce fran­cesa al punto culminante, el Sr. Deck no ha dejado de pensar en el Lu-Kan-Ma-Fei, y el 9 de Diclemlire de 1879, después do liaber seguido con viva ansiedad su horno de ensayo, deshornó una serie de vasos do purcoiana que serán la admiración de cuantos estimen el bollo arte de la cerámica. El Lu-Kan-M a-Fei, que el genio de los hornos de porcelana, como dicen los chinos, liabía ocultado desde el siglo xiv, ha sido encontrado de nuevo.El nuevo esmalte de Deck es tan licnnoso como las mejores muestras chines­cas; es límpido, tr.ansparonte. de color vivísimo, atrae la vista y la retiene; .su po­tencia es tal, que todo decorado y guarnición perjudicaría la pieza; es una mezida de brillantes piedras preciosas ciivulviendo la porcelana.—(/fci'Hc Scienli/lqtia.)
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